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LA ALEGRÍA DE LA VIRGEN 
 
ATRIO entierra hoy el coronavirus. Basta de tristeza. Al menos por un 

tiempo. Necesitamos un poco de alegría. Tenemos derecho a ella. Alegría y 
amor son las dos alas que nos hacen más llevaderos los momentos duros. 
Una hora de alegría es algo que robamos al dolor. Un domingo de mayo 
como este es un imperativo categórico de la alegría. 

Como seres humanos iguales a los que pueblan la tierra, partícipes de 
los mismos dolores y sufrimientos, tenemos a nuestra disposición algo que 
el resto de los mortales no conocen, la fuente de la alegría que emana de 
Dios. 

La Virgen María tiene mucho que enseñarnos al respecto. 
Embarazada de Jesús decide visitar a su prima Isabel que vivía en una 

de las muchas ciudades que había en el monte de Judá. Ella estaba emba-
razada de tres meses, Isabel de seis. En presencia de su prima, la joven 
María pronuncia un hermoso cántico inspirada por Dios. Dice entre otras 

cosas: “Engrandece mi alma al Señor y mi Espíritu se regocija en Dios mi 
Salvador”. 

La alegría de la Virgen era completa. Inundaba su alma y su espíritu. 
El alma es el principio de la vida física, sede de las emociones sensibles. 
El espíritu es la parte superior del alma, sede de la vida espiritual. 
La alegría la envolvía por completo. Así debería ser la alegría del cris-

tiano, nuestra alegría. ¿Qué motivos tenemos nosotros para alegrarnos? Te 
contesto: Los mismos que tenía la Virgen. 

Primero, la misericordia de Dios. Esta misericordia, dice María, “Es de 
generación en generación a los que le temen”. Dios nos salvó, a ti y a mí, no 
lo olvides, “no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por 
su misericordia” (Tito 3:5). 

Segundo, su justicia: “Quitó de los tronos a los poderosos y exaltó a los 
humildes”. 

Es una teología de la justicia divina. Dios quita de su trono a los podero-
sos y ensalza a los que no somos socialmente poderosos, los humildes. ¡Pero 
cuidado! La humildad del cristiano no consiste en el servilismo ni en el des-
precio de nuestras cualidades. Pensando en ti y en mi escribo que la humil-
dad, para nosotros, significa aceptar la voluntad de Dios y reconocer 
nuestra realidad ante los demás. 

Tercero, la alegría de la Virgen consistiría en las grandes cosas que 
Dios había hecho en su vida: “Me ha hecho grandes cosas el poderoso”. 

Deja de leer por unos minutos. Piensa en las grandes cosas que Dios ha 
hecho en tu vida. ¿Puedes contarlas? ¡Serán tantas como las que ha hecho 
en la vida mía! ¿No existe un motivo para estar alegres? 

Y cuarto, María estaba alegre por la salvación: “Mi espíritu se regocija 
en Dios mi Salvador”. 

El regocijo es una alegría intensa. Júbilo. Acto por el que se manifiesta la 
alegría. 

¿Y tú? ¿No te alegra de ser salvo? ¿No te alegra de haber escapado al in-
fierno? ¿No te alegra saber que al instante de tu muerte entras a habitar en 
un lugar qué no tendrás que comprar, ni alquilar? Un lugar donde tus veci-
nos serán Dios, Jesús, ángeles, arcángeles, serafines y todos los salvados 
que conociste en la tierra. 



Directo para ti: he adaptado el cántico de la Virgen al espacio disponible 
en Atrio, pero contiene enseñanzas suficientes para un video de los que 
estoy haciendo para los domingos. No se si interrumpir los temas que estoy 
escribiendo sobre el coronavirus. Veremos. Me gustaría saber tu opinión. 

Saludos, 
Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 

• NUESTRO CULTOS “ONLINE” 
En el mundo, las vidas están plagadas de luces y sombras, nosotros los cris-
tianos estamos expuestos al mundo y nuestras vidas pueden tener también 
altibajos; pero por encima de cualquier circunstancia estamos contentos 
por el deseo que tenemos de seguir alabando y confiando en nuestro gran 
Dios, a pesar de no podernos reunir físicamente por la crisis del coronavi-
rus. Como leíamos en una linda ilustración “Mientras el mundo cae en pá-
nico ante el coronavirus, los cristianos caemos de rodillas ante Dios”, los 
oídos de Dios siguen atentos a nuestras súplicas en estos tiempos, sin duda, 
nos espera un futuro de bendiciones, bendiciones que ya tenemos, pero que 
gozaremos en la casa de Dios por toda una eternidad. Empezamos el Culto 
bajo la dirección de Carlos Ariel, alabando con cánticos dirigidos por Katia, 
Leidy Díaz, Heidy Lens y lindo estreno de Nahir y Carlitos, oraciones a 
cargo de Eunice Melgar y Juan Gabriel Cornejo.  Continuamos con el Men-
saje a cargo de Juan Antonio Monroy, que nos recordó la vulnerabilidad 
del hombre, y que la voz de Dios sigue igual de viva en estos tiempos. Siguió 
La Santa Cena, dirigida por José Sisniegas, con oraciones de Teresa Cabe­
zas, Nora Fernández y Nahir Montero. Nos despidió en oración nuestro 
querido hermano Sava Vogdan. 
 
• NUESTROS MINISTERIOS “ONLINE” 
Andrea del Carmen y Rafa Fernández al frente del grupo de adolescen­
tes conectados vía Zoom con un entusiasmo contagioso, así escribió uno 
de los jóvenes del grupo en agradecimiento a Andrea y Rafa: “..gracias le 
doy a Dios por haberme guiado y puesto personas como vosotros que ayu-

dan a mi vida espiritual.., seamos pacientes en saber esperar en Dios..”, re-
almente fabuloso todo lo que ocurre con este grupo, por su puesto se echa 
de menos a los que no pudieron unirse. Greysi Sosa agradece a los herma-
nos que siguen apoyando con las conexiones con las clases de la escuelita. 
El grupo de damas, liderado por Yubizaly Ocanto y Andrea Rodríguez 
continúa sus reuniones por YouTube cada dos semanas.  
 
• NUESTROS ENFERMOS  
A Linda Méndez Rojas (hermana de Carlos Ariel), le han encontrado un 
tumor maligno en el pecho, confiamos en Dios el tratamiento a seguir sea 
eficaz y Linda se recupere lo antes posible, seamos sensibles y oremos por 
Carlos Ariel y familia, para que Dios les de fortaleza, ya que este es el se-
gundo duro golpe que reciben, hace 2 semanas murió su primo Walter, que 
era como un hermano para ellos. Teresa Puche muy contenta de estar en 
su casa, progresa lentamente en su recuperación dando pasos en lo posible 
y caminando con su andador. Julia Ruíz continua delicada de salud, con 
tendencia al desánimo, por lo que seguimos confiando y orando por su sa-
nación, a pesar de sus males siempre está conectada en todos los servicios 
de la iglesia. José Manuel Luque continúa con dolores y punzadas en el es-
tómago, esperando todo vuelva a la normalidad y le puedan hacer todas las 
pruebas correspondientes en el hospital. José Manuel Luque (padre) con-
tinúa ingresado en el hospital de Sevilla con complicaciones de corazón. 
 
• NUESTRAS HERMANAS EN RESIDENCIAS 
María Luisa Blanco está más tranquila, sobre todo después de haberse re-
lajado un poquito las normas de aislamiento, actualmente se encuentra ya 
en los salones con todas las demás compañeras. María Jesús García tam-
bién está ya fuera de su habitación y reunida en los salones del centro con 
todas sus amigas, esto es una muy buena noticia para nuestras hermanas 
de las residencias, estaremos deseosos de visitarlas en cuanto las circuns-
tancias lo permitan. 
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